Estreptococo beta-hemolítico, grupo B

El estreptococo beta-hemolítico, grupo B (EGB) pertenece a un tipo de bacterias que puede ser portado por las mujeres embarazadas. Si es transmitido al recién nacido durante el proceso de parto, puede causar enfermedades graves.

Información general

La bacteria EGB vive en el tracto intestinal y es generalmente inofensiva. Entre el 10 y el 30% de las mujeres embarazadas portan esta bacteria en el canal de parto y en el recto. Aunque el 99% de los recién nacidos que están en contacto con la bacteria durante el proceso de nacimiento no contraen enfermedad alguna, aquéllos que sí contraen infección pueden desarrollar complicaciones graves y hasta mortales. Afortunadamente, hay tratamiento disponible.

El EGB no es una enfermedad en sí, pero puede causar serias complicaciones incluyendo sepsis (infección en la sangre), neumonía y meningitis. La mayoría de los niños que se han infectado con EGB desarrollan síntomas en la primera semana de vida, pero en algunas ocasiones los síntomas aparecen cuando el bebé tiene entre 1 semana y 3 meses de nacido.

Del 15 al 30% de los bebés que sobreviven la meningitis causada por el EGB pueden presentar problemas de salud a largo plazo, tales como pérdida de la visión y la audición, incapacidad de aprendizaje, parálisis cerebral y trastornos convulsivos.

Síntomas y diagnóstico

Entre las semanas 35 y 37 de embarazo, el médico puede tomar una muestra de fluido de la vagina y recto para ser analizada a fin de detectar el EGB, como parte de los exámenes de rutina (los portadores de EGB no presentan síntomas). Los resultados de esta prueba están disponibles en pocos días.

Algunos médicos no realizan la prueba para detectar el EGB; en su lugar, aplican tratamiento a cualquier mujer que presente un factor de riesgo asociado con infecciones por EGB en recién nacidos, entre los que se encuentran:

· Trabajo de parto antes de las 37 semanas de gestación. 

· Rompimiento de membranas antes de las 37 semanas de gestación. 

· Si transcurridas 18 horas de la rotura de membranas no se ha producido el parto. 

· Fiebre de 38ºC (100,4ºF) o más durante el trabajo de parto. 

· Antecedentes de bebé infectado con EGB. 

· Antecedentes de infección del tracto urinario causada por EGB 

Tratamiento

Si una prueba indica que usted es portadora de EGB, el médico le administrará antibióticos intravenosos durante el trabajo de parto y el parto. Este tratamiento previene, en alrededor de un 78%, las infecciones por EGB en los recién nacidos.

Si no se le ha realizado la prueba para detectar EGB, pero usted es considerada de alto riesgo, el médico le administrará el mismo tratamiento de antibióticos.

Prevención

No existe una forma comprobada para evitar contraer el EGB. Mientras que con antibióticos puede tratarse esta infección, las bacterias se diseminan fácilmente y las mujeres portadoras generalmente no presentan síntomas. Si usted presenta cualquiera de los factores de riesgo que aumentan las probabilidades de tener un bebé infectado con EGB, debe asegurarse de discutir las opciones de tratamiento con el médico.

El Instituto Nacional de Salud de los Estados Unidos ha reportado resultados positivos de una vacuna experimental contra el EGB que, cuando sea aprobada, podrá proteger a las madres y sus recién nacidos en el futuro.

Preguntas más frecuentes

P: Durante mi embarazo tuve una amigdalitis estreptocócica, ¿significa esto que tengo EGB?
R: La amigdalitis estreptocócica es comúnmente causada por estreptococos del grupo A y no del grupo B. Aun así usted puede ser portadora del EGB, aunque lo más probable es que éste no haya sido el causante de la infección.
P: Si las pruebas revelan que soy portadora del EGB, ¿lo seguiré siendo toda la vida?
R: Por lo general no es así. El EGB tiende a aparecer y desaparecer.
Glosario

Bacterias: Microorganismos unicelulares que son capaces de causar enfermedad.

Portador: Persona que porta un agente infeccioso pero que no muestra síntomas de infección.

Infección: Invasión de los tejidos corporales por microorganismos causantes de enfermedad, que puede producir lesión del tejido.

